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Al comparar en el tiempo las cifras ocupacionales es importante tener en cuenta que la población colombiana activa 
crece mes tras mes. Así, según el Dane, en el 2002, la población en edad de trabajar superaba los 30 millones de 

colombianos, a los cuales en el 2013 se habían sumado otros 6 millones. 

Dado que los individuos, por lo general, deben trabajar para derivar un ingreso y así poder comer, vestirse, mandar a los 
hijos al colegio, etc., es lógico pensar que por el solo hecho de haber más personas en un país también habrá más 

trabajadores. 

Así que el solo crecimiento poblacional hace que haya más trabajadores, independientemente de las políticas 

ocupacionales que puede implementar una administración. 

Es más, bajo las actuales condiciones demográficas, es razonable pensar que no se requieran grandes maniobras de 
política pública para generar unos dos millones de nuevos empleos en cuatro años. 

Dicho eso, es interesante contrastar las cifras ocupacionales que han sido presentadas en unos artículos de opinión 

publicados recientemente en este periódico. 

Por ejemplo, Gabriel Silva escribió el 14 de abril que “a Óscar Iván Zuluaga hay que mostrarle que el país ha generado 

más empleo en cuatro años que durante los dos periodos de Uribe”. ¿De cuáles cuatro años estará hablando el autor? De 
hecho, las últimas cifras ocupacionales divulgadas por el Dane cubren solo los primeros tres años y medio de la 

administración del presidente Santos e indican que los empleos generados en el país entre agosto del 2010 y marzo del 

2014 no alcanzaron el millón y medio, menos de la mitad de los que se crearon entre agosto del 2002 y agosto del 2010, 
que fueron 3’667.931. Resultado, este, esperado por lo que se dijo arriba. 

En una nota publicada el 11 de abril, el señor Ministro de Trabajo fue más aterrizado y escribió que “el país (…) generó 

durante los últimos tres años (…) más de 2,2 millones de empleos”. Un chequeo en la página web del Dane nos revela 
que entre agosto del 2010 y agosto del 2013 la ocupación nacional se incrementó en 1’992.213 puestos. Faltarían poco 

más de 200.000 trabajadores. 

Es más, la cifra de casi 2 millones de nuevos trabajadores corresponde a una tasa de crecimiento de 10,3 por ciento. En 
los primeros tres años de la administración del presidente Uribe el empleo aumentó a una tasa idéntica: 10,2 por ciento.  

Finalmente, por encima de lo acontecido en los últimos tres o cuatro años en el mercado laboral colombiano, es 
interesante examinar su evolución reciente. En el 2013, el crecimiento de la economía colombiana fue levemente 

superior al registrado en el año inmediatamente anterior: 4,0 vs. 4,3 por ciento. 

A pesar de lo anterior, en promedio, durante todo el año 2012 se generaron 676.907 nuevos empleos (y el desempleo bajó 
en 32.000 unidades), mientras que en el 2013 los nuevos empleos fueron solo 351.776 (y el desempleo bajó en 151.000 

unidades). 

Es decir, en condiciones de crecimiento económico similares, la tasa de crecimiento del empleo total se redujo a la mitad 
y, a pesar de ello, el desempleo disminuyó aún más rápidamente. Esta tendencia no ha cambiado mucho en el 2014: 

durante el primer trimestre el empleo creció al 1,9 por ciento y el desempleo disminuyó al 6,7 por ciento anual. 

Se infiere, entonces, que gran parte del menor desempleo que registran las encuestas de hogares no se origina en una 

mayor creación de nuevas plazas de trabajo y tampoco en exitosas políticas de empleo, sino en la decisión de no buscar 

más un trabajo por parte de los colombianos activos. 
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